
	
	

	
	

ÁLVARO FERNÁNDEZ 

Los países latinoamericanos constituyen un área 
de claro interés comercial para España. Sin 
embargo, a pesar de ser el séptimo exportador de 
armamento del mundo y por tanto especialmente 
activo en ese sector, España vende a América 
Latina y el Caribe menos material de defensa que 
le podría corresponder por la cuota de 
exportación general que mantiene con la región.  

Si entre 2014 y 2018 España mantuvo su 
exportación general de productos a 
Latinoamérica entre el 5,3% y el 6,5% de sus 
exportaciones globales, en el caso del sector 
armamentístico se movió entorno al 3,2% en 
2016 y 2017 y bajó al 1,06% en 2018. Es de 
prever que este mínimo porcentaje haya vuelto a 
subir en 2019, año del que aún no existen datos 
oficiales completos, pero a la vista de los del 
primer semestre cabría pensar que no se acercará 
siquiera al 3%. 

La explicación de ese menor peso de las 
exportaciones armamentísticas en el conjunto de 
las exportaciones españolas a Latinoamérica 
puede encontrarse en dos hechos. Uno es el 
menor presupuesto dedicado a compra de este 
tipo de material por la mayor parte de los países 
de América Latina, comparado con algunos 
grandes compradores (en 2018 el primer cliente 
de España fue Alemania –a su vez el cuarto 
mayor exportador del mundo–, que acaparó el 

33% de las ventas españolas). El otro es que las 
naciones latinoamericanas tienen otras 
importantes opciones de mercado: Estados 
Unidos, Rusia y China (primer, segundo y quinto 
exportador de armas del mundo; Francia es el 
tercero). 

En 2018 se produjo un importante descenso 
en las exportaciones de material de defensa 
español a Latinoamérica, que fueron de 38,3 
millones de euros, muy por debajo de cualquiera 
de los años precedentes. Los datos parciales de 
2019 indican una recuperación, aunque sin llegar 
a las cifras registradas en 2015, cuando se 
alcanzó un máximo de 239,4 millones de euros, 
o a las de los años previos de 2016 y 2017, 
cuando fueron de 130,7 millones y 139,3 
millones, respectivamente. 

El descenso de 2018 corresponde a una 
menor lista de compra de la mayor parte de los 
clientes latinoamericanos. De los cinco mayores 
clientes en los últimos cinco años, Colombia fue 
el único que mantuvo un parecido nivel de 
adquisiciones, por valor de 11 millones de euros. 
Colombia y el siguiente comprador, México, 
fueron los únicos que ligeramente aumentaron 
sus importaciones en 2017, aunque quedaron por 
debajo respecto a años previos. La reducción fue 
importante en el caso de los dos siguientes 
clientes de 2018, Brasil y Perú. Ese año marcó 
una nueva reducción de importaciones por parte 
de Ecuador, que a lo largo del lustro ha ido  
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cortando continuamente su cartera de pedidos a 
España. 

Las cifras consideradas en este artículo solo 
tienen en cuenta el material de defensa, no otro 
tipo de material, que la Secretaría de Estado de 
Comercio considera aparte, como son el material 
antidisturbios, las armas de caza y deportivas, así 
como productos de tecnología de doble uso. 

 
Ventas generales y a Latinoamérica 
España cuenta con cerca de 130 empresas 
dedicadas al sector armamentístico. Entre ellas 
destacan Airbus Military, Navantia e Indra, que 
se encuentran entre las cien mayores compañías 
mundiales del sector de defensa y seguridad. La 
mayor parte del sector son empresas privadas, 
aunque existe algún caso singular de titularidad 
pública, como Navantia, dedicada a la 
construcción naval, tanto civil como militar, 
creada en 2005 al segregarse los activos de otra 
empresa pública, el Grupo IZAR.  

Según los datos oficiales de la Secretaría de 
Estado de Comercio, el número de exportaciones 
de material de defensa ha ido incrementando 
notablemente durante los últimos años. Más de la 
mitad de las exportaciones de armas españolas 
durante el año 2018 y el primer semestre de 2019 
tuvieron como receptores países pertenecientes a 
la OTAN o a la Unión Europea. En 2017 se 
superaron los 4.300 millones de euros, tras varios 
años de alzas en este mercado. Por el contrario, 
en 2018 se vendieron armas por valor de 3.720,4 
millones de euros, lo que supuso un 14,4% 
menos. En el primer semestre de 2019, no 
obstante, se registró una mejora, alcanzando los 
2.413 millones de euros, lo que constituye un 
aumento del 41.5% con respecto al mismo 
periodo del año anterior. 

Por lo que se refiere al comercio con 
Latinoamérica, entre 2014 y 2018 España vendió 
a la región material militar por valor de 691,2 
millones de euros, cifra que supone un 3,6% del 
total de 19.042 millones exportados por España 
en concepto de armas. 

En el conjunto de los cinco años, el primer 
importador fue México, que con compras por 
valor de 171,4 millones de euros (de los cuales 
140,9 millones correspondieron solo a 2015), 
adquirió la cuarta parte (24,8%) del material de 
defensa vendido por España a América Latina en 
ese lustro. Como segundo país destaca Ecuador, 
con 155, 7 millones y un 22,5% (algo más de la 
mitad –85,9 millones– fueron compras realizadas 
solo en 2014). Sigue Brasil, que hizo 
adquisiciones más regulares a lo largo de este 
tiempo, con 111,8 millones y un 16,1%); Perú, 
con 99,5 millones y 14,4% (la mayor cuantía –
78,4 millones– se ejecutó en 2017), y Colombia, 
con 59,5 millones y 8,6%.  
México figura como primer comprador de 

material de defensa español en los últimos cinco 
años (2014 y 2018) debido a las compras 
realizadas en 2015, cuando adquirió cuatro 
aviones de transporte, por valor de 127,2 
millones de euros. En 2018 únicamente importó 
10,1 millones de euros en partes, piezas y 
repuestos para los aviones de fabricación 
española, equipos para motores de un avión 
derivado de un programa de cooperación 
europeo e instrumentos de un sistema de 
vigilancia aéra. 
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Brasil es de los países con una mayor 

diversidad de destino de sus importaciones. En 
recientes compras, el 19,7% fueron para empresa 
privadas, el 74,2% para las Fuerzas Armadas y el 
restante 5,9% fueron para particulares. En 2018 
adquirió 7,9 millones de euros en pistolas, rifles 
y cargadores para particulares, así como visores 
diurnos, repuestos para vehículos blindados y 
repuestos de aviones de fabricación española y 
estadounidense para las Fuerzas Armadas. 
Colombia importó en 2018 un total de 11 

millones de euros en repuestos para 
mantenimiento de obuses de artillería, munición 
de artillería, repuestos para vehículos blindados 
de fabricación española y estadounidense, y 
piezas para aviones de transporte de fabricación 
española. 
Venezuela era hasta hace pocos años un 

importante cliente para la industria 
armamentística española. Sin embargo, tras la 
deriva autoritaria que ha tomado el gobierno de 
Nicolás Maduro, las relaciones en este campo se 
han debilitado. Aún en 2015, España le vendió 
material de defensa por valor de 15,3 millones de 
euros, en unas operaciones que se vieron 
envueltas en polémica ya que parte del  
equipamiento exportado podía ser usado en la 
grave represión llevada a cabo contra los  

 
ciudadanos. Desde entonces, con el aumento de 
tensiones entre el régimen chavista y Estados 
Unidos o la Unión Europea, se han puesto una 
serie de restricciones a la exportación de este 
tipo de material a Venezuela. Así, las ventas 
pasaron de tener un valor de 3,3 millones de 
euros en 2017 a tan solo 44.000 euros en 2018, 
correspondientes al pago por repuestos y partes 
para la modernización de vehículos blindados de 
fabricación francesa, en una transacción que se 
aprobó antes de las restricciones comerciales de 
este tipo impuestas por la UE. 

En 2018 España suspendió cuatro licencias ya 
aprobadas para Caracas, relativas al 
mantenimiento de helicópteros y a la aportación 
de suministros y sistemas electroópticos. 
Además, se denegaron ampliaciones de contratos 
de modernización de carros de combate.  
Bolivia y Nicaragua han dejado de comprar 

material de defensa a España: si entre 2014 y 
2018 no hicieron compras, entre 2007 y 2013 
importaron 1,5 millones y 62.000 euros, 
respectivamente. 
Cuba, que tuvo un pico de compras en 2015, 

con 208.080 euros, en 2018 gastó 20.600 euros 
en pistolas y cañones de pistolas para la Policía 
de la isla. 
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